
Pesetas.

Madrid, un mes.......  1,50
Provincias, trimestro.... 6,00
Extranjero y  Ultramar, 

nn aflo.................. 60,00

Número snelto, del día, 5 cénts.
Idem atrasado, 50 ídem.

Frecios de renrecpición:

EL ECO NACIONAL
D IA R IO  P O L ÍT IC O

En Madrid, en la Administra­
ción, calle de Is Biblioteca, nu­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose ai Administrador D. Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la snscrición 
aumentan nna peseta por trimes­
tre girando á cargo de los suscri- 
tores.

I ’ autore de Harecriciún:

roiniene esperar.
Aconsejando ven im os uno y  otro instan- 

ttí la más exqu isita prudencia ante el oon 
flic to  su rg ido  por las deci raciones que ae 
1; a t r ib u jm  a l electo esp itan  ¿enera l de 
‘ u b a ,y  ho^ creemos que ia  prensa sensata 
debe d ir  e jem plo  de circuns >eccion apla­
zando todo ju ic io , dfisrues de ú ltim o te le­
g ram a  fechado en AIsasua, que indudable­
m en te ha ven ido á  m ejorar a lg i' la  situación 
del G obierno respecto á aus relaciones con 
e l genera l Salainaca.

P or eso, insplrftndono.s,.' fuer de lea'ea, 
en los com prom isos y  situación crítica  del 
gob ie rn o  an te este incidente, hem os m an i- 
restado más de una v e z  en las c ircunstan­
cias actuales qué tem peram ento debería 
segu ir la  prensa de nuestro partido para no 
incu rrir en la  nota de desafección, e x p o ­
niéndonos á  apreciaciones que no cuadra­
sen bien con ia  po lítica  séria que conviene 
s e gu ir  en estos m om entos, ante la  inm i­
nencia  de un conflicto, surgido acaso por 
in terpretaciones, que bien meditadas, es 
posible no tengan  n i e l a lcance n i e l seuti 
do  que en un princip io se creyera.

Somos naturalm ente im presionables, y  
ced iendo 4 este m odo de ser de nuestra 
prupia naturaleza, tenemos frecuentem ente 
que rectificar nuestras apreciaciones de 
ayer; y  esto n i es ju ic ioso  n i sensato, ni 
d ice m ucho en fa vo r de la  cordura de la  
prensa.

Conviene esperar, y  la extraordinarÍB 
resonancia que ha  ten ido e l incidente que 
h oy  dom íi-8 todos los ánimos, no hubiese 
a lcanzado tanto éx ito  sin las m anifestacio­
nes, insensatas m u ch asde flia e , de a lgunos 
de nuestros co legas, que unas veces  abul­
tando Ir.H hechos y  otras desvirtuándolos, 
han co L -e g o íd o  ex trav iar d em a tia lo  la 
Opinión pública.

N j  perdem os de v ista  que desde los pri­
m eros m om entos causó verdadera extrañe- 
za y  asom bra la  carta del oorrespon.-al de la 
G ran ja ; coaf-'.samos que nuestra im presio­
nabilidad tom ó también tintes subidos; pero 
creim os, y  segu im os creyendo, que estando 
e l asunto mb judice la prensa afecta a l G o­
b ierno debe ser mesurada y  circunspeote, 
dejando librem ente á éste la  solución del con 
fiic to , evitando por otro lado loa encarn ’za 
m ientes y  pasiones que ae suscitan necesa­
riam ente ai ju zg a r  eon antelación los he­
chos que se atribuyen  á  determ inado per­
sonaje.

Greemos que para sentenciar un p leito  
im porta o ir las partes interesadas, y  hasta 
ahora t o  conocemos sino m uy sucintam en­
te  una contestación te legrá fica  d e lgen era\

Se nes a rgü irá  con razones que uo son 
m u y del c-sao, y  por esto iusi^-timos en pedir 
a  nuestros am igos serenidad en sus ju icios, 
firm eza  en -■•us apreciaciones y  las reservas 
que nuestra respectiva  situación con el g o ­
bierno DOS im pone.

Este ha de d irim ir la  contienda: ju ic io  y  
seriedad le sobran oara ello, y  el país sensa­
to, que no se im pacienta y  que confia en él, 
espera soluciones favor-b les  para todos, y  
especiaim ente para los altísim os intereses 
que se le tienen encomendados, dejan lo  
siem pre á salvo el decoro, prestigio  y  buen 
nom bre de ias institucions y  de aus conse­
je ro s  responsables.

C‘roulár sobre la  prensa.

La  ffíiireta publicó a y e r  la c ircu lar a co r­
dada en el ú ltim o Concejo de m inistros co:i 
ob jeto  de rep rim ir ia v io lenc ia  con que a l­
gu n a  parte U“ la prensa de determ inadas 
provincias aprecia y ju z g a  los actos de las 
autoridades m ilitares.

La  ‘‘ ircu lar es de¡ m in isterio  de la Gober­
nación, y  va  d irig ida  á  loa gubernadorea de 
las provincias.

H é  aquí los párrafos aás  im portantes:
«V .  S. no ign o ra  que n inguna autoridad 

m ilita r puede defenderse por m edio de la  
prensa, p o rqu e » los m ili tares está term inan fe 
m en ’ e  pr< h ib ido e l valerse de la prens?, ni 
s iqu iera para defenderse de cargos injusto.s 
y  aun calum uiosos, sin préviaau torización  
de sus supericre í; de donue resulta que ios 
je fes , y  especiaim ente los que tienen  m an- 
. 08 a e  fuerzas, están expuestos, sin defen 
sa, á los ataques de todos aquellos que, 
para  lle va r  á cabo sus intentos, necesitan 
antes el d e ip rts tig jo  de losque han de m an­
tener la disciplina.

Deber, por tanto, y  deber ineludible de 
la  autoridad c iv il, e « acudir con rapidez y  
en erg ía  á  la defensa de los m ilitares donde 
qu iera  que se com eta el delito , ó aun sin 
com eterlo  todavía, se las trate de m aneta 
que sufrau menoscabo su respetabilidad y

su decoro. D iversos m edios o frece á  V . S. 
para consegu ir este propósito e l ca rgo  qua 
íe  está confiado; pero en ú ltim o térm ino, y  
si aquéllos no bastan, está ia  aplicación de 
la ley  por m inisterio de los fiscales, cuya 
m isión DO es la  de esperar en actitud pasi- 
v  t que la autoridad c iv il ven ga  á reclam ar 
su in tervención , siuo la  de tom ar por sí t o ­
das las iDiciativa.s necesarias para amparar 
con las leyes  la  disciplina dei ejército  y  ios 
re.spetos indispensables á  sus je fes  para 
m antenerla incólum e. Todo  kiescuido en 
este punto, toda tib ieza en resolver, toda 
vacilación  en aceptar responsabilidades, 
com prom eten la  autoridad y  alientan e l es­
p íritu  de rebelión  y  sedición , que de cuan - 
do en cuando se m uestra en nuestro pais 
con caractéres tan repugnantes.

N o atienda, pues, V . S., n i á  los p rece­
dentes, n i á las c,i8tumbre«, un poco laxas, 
que en este punto existen en todas las pro­
v incias; inspírese sulo en e l saludable y  
V igoroso ejem plo de todo pais lib re , donde 
el e jército  está fu era  y  separado de la 
pasión política , y  a lli donde vea un ataque, 
un desprestigio , una m anera cualquiera de 
rebajar la  autoridad m ilitar, a llí acuda á 
contenerla, y  so lic ite la  in tervención  de los 
tri'iunales llam ados á aplicar la ley , lo mis­
m o cuando la uisciptina m ilitar esta ofendi­
da, que cuando se trata  de delitos com unes 
y  ordinarios. Los principios liberales de 
este gob iern o  le  im ponen, más que á otro?, 
el deber de v ig i la r  por e l cum plim iento de 
las leyes, y  de aplicarlas en todo su r ig o r  
para la  ccnservacion , no sólo del órden 
m ateria l, sino para el respeto de la au tori­
dad, siu ei cuai queda en e l acto indefenso 
el órden moral.

«S írvase V . 3-, pues, ponerse inm ediata­
m ente de acuerdo con ei fiscai que ej ;rza  la  
ju risd icción  territoria l máa estinsa en esa 
prov;:.oitt y  decirm-í lo q u e  con esa autori- 
dau hubicae o .n vea id o  para el cum plim ien ­
to- de ios fines de esta circu lar; teu iendo cu 
cue.ita que, .-‘ i e l de lito  ó e; ataque se hubie 
sen com etido fuera de l te -n torto  de su man 
10, pero p j f  la reproduocioü del suelto ó 

notic ia  del periód ico se viu iese a p-rpetrar 
dentro de l mí.smo, debe V . S. ponerlo en mi 
conocim iento para qu-? se p ers iga  al prim er 
periód ico que d ió la  noticia  ó  que publicó 
lae ••Htabras crim inosas, al p rop io tiem po 
que a aquel que las reproduce ea  la  loca- 
hdau.

ííi o tro  punto de vista que m e m ueve á 
d ir ig irm e  a V . 3., uace de la observación 
do aquedos hechos que en a lgunas pruvin- 
clas se Bao presenra i , eu-m lo  sin causa ni 
m otivo  aparente se priucip ia a a g ita r  la 
atmo.-frra p..iític8, i c a rg a r !- , por decirlo 
así, de ódíos 1 de pas ioneí, do .¡u-.'te que, 
tom an 'l- pretexto de cua lqu ier cuestión in 
oidental, sin trascendencia y  sin va lor, se 
le crea  á la  autoridad uo  conflicto, ó  desco­
nociendo él m in isterio  y  la  um nidad de ta 
prensa, se torna el periódico en un medio 
de explotación vergonzosa  contra las perso­
nas, que acaban por ceder á la  in tim idación 
si no se encuentran sostenidas por la au­
toridad.

Doude quiera que estos síntomas se pre­
senten, h ay  que salir inm e liitam en  te á su 
encuentro y  "stirpacion  con  mano fie r te ,  
em pleando todos tos recursos de Ja autori­
dad, y  en ú ltim o térm ino 1 ;s <ie los Tribu- 
naleo de ju stic ie , segu ro  V . S. al hacerlo, 
de que n o  sólo sofoca la  tentativa crim ina! 
é  im pide se convierta  en n ib lica  pertu rba­
ción  y  q u izá s -n  crim »ri, ' p no que, dando 
aliento á los buenos é inspirando confiHDz» 
á  todos los que fian  en ei desarrollo trau- 
qu ilo  y  le g a l de la v ida  púWica, que por 
lortuna es la inm ensa m ayaría, >anea en e l 
acto y  m ejora después la* utrnósfera social 
de la provincia, cuya gobernación  le  está 
confiada.

ECOS POLÍTICOS

H ablando La Bepública d-ii te legram a en 
que el Sr. Cánovas manifie-tta que el señor 
B:a.«co ha equ ivocado a lgo  aos puntos im ­
portantes en la  in terpelación  que con él ba 
ten ido, dice:

«Com entario  de La Epoca-.
«N o  podemos apreciar, por el laconism o 

de estas rectificaciones, lo »  conceptos pre 
cisos en que nuestro colab,yradofSr. B lasco 
no ha interpretado con ex ic titu d  et peaaa 
m iento del je fe  ilustre del partido conser­
vador.»

Es c )«ro .
¿Cómo ha de apreciar eso ahora cuando 

no lo pudo apreciar ante»,?
Porque io grac ioso  de todo esto es qne 

los periódicos conservadores, y  La Epoca ei 
prim ero, se apresuran á decir que las apra

d ac ion es  del corresponsal del Fígaro tradu ­
cían  exactam ente e l pensamiento del señor 
Cánovas.

Y  ahora v ien e  Cánovas y  d ice que se ha 
equivocado en a lgunos puntos im portantes.

Buen palm etazo.
Buena plancha.
Y  buena prueba de la  identidad da pensa­

m ien to y  de propósitos entre los conserva­
dores .»

L o  miamo aadan los conservadores en lo  
de identidad de pensamientos, que los fe­
derales de P í  y  los federales de Uhies, con 
el resto de los republicanos.

No hay quien los entienda.
T  cuidado que g r ita n ......

Capítulo de órden  público;
Nuestro apreciable co lega  L a  Iberia p u ­

blica anoche un im portan te te legram a de 
París, que d ice asi:

L ‘ 2«rfe/enda«ce Belge ha recib ido uu tele - 
g ram a  fie  su corresponsal en Madrid, dan 
do cuenta de planes y  trabajos que los 
elem entos revolucionarios están llevando 
á cabo en Andalucía y  en Cataluña, y  de 
una activa  propaganda republicana que se 
v iene haciendo desde hace tiem po en ¡a.s 
comandancias marítimas.

Comentando estas noticias, escribe L 'in  
dependa-nce Belge un articu lo p regun tan ­
do qué es lo que se propone e l Sr. R u iz  Z o ­
rrilla  llevau fio á  efecto otra tentativa de 
pronunciam iento m ilit ir por sorpresa, cuau- 
do uo hay nadie qua craa eu la  república 
ui que la desee.

«E l resultado inm ediato del nu evo  m otín 
m ilitar— añade e l autorizado periódico be l­
g a —será la  vuelta de ios conservadores a l 
poder, vu e lta  que icr--m j3 los prim eros en  
deplorar, considera..dola com o perjud icia l 
á los in tereses d é la  regencia  y  de la  M o­
n arqu ía .»

LImlependmce d ice lu ego  que e l peor 
m al que puede so jra vea ir  a  E -paña por el 
m om ento, es que se interrum pa la  obra em ­
prendida por la  po lítica  liberal, que tantos 
ben°fic ioa  ha reportado y  está reportando 
al pais y  á  la Monarquía.

C onsilera  com o uu absurdo y  com o uua 
contradicción sin ejem olo, que los revo lu ­
cionarios conspiren contra ungob ierno emi- 
nentem ento liberal, que ha cum plido y  esta 
cum pliendo con toda la  lea  tad uu program a 
de reform as tan amplias, que no se nuede 
desear más- L o  cual demuestra que á los re ­
volucionarios no les basta Usattafdccion, . n 
cuanto á rea lización  de sus principios, siuo 
que buscan satisiaccioues personal-'S.

E l articu lo term ina expresando la segu ­
ridad de que si realizándose las am enazas 
que hoy fiotan en ia  atm ósfera se lleva  á 
cabo la  anunciada tem ativa  revoluciouaria, 
la represión por p a rte  del gob ie rn o  sera 
en érg ica  é  in flex ib le.

B ita  es tam bién la  seguridad que se t ie ­
ne en la colon ia  española de Paris, bastante 
ind ignada  estos dias con ios alardes y  con 
aires triun fantes que se observan desde hace 
poco en tre  los em igrados revolucionarios 
de acción que hay aqu í.—R .»

E l Liberal se p in ta  solo para dar noticias 
de sen.^acioD.

A n teayer fué desm entida la p a / a m tcá a ,co­
mu la li-m a  El Correo, de que e i capitán g e ­
neral hubiera repartido algunas cantidades 
entre las fuerzas .< 'Entonadas en Leganés, 
y  ay^r publicó la  sigu iente:

«Y on  las naturales reservas nos hacem os 
co de un rum or que ayer circu ló en los 

centros políticos.
Se d ijo  que eo la  p rovincia  de Santander 

se notaba entre los carlistas a lgú n  extraño 
m ovim iento, y  que ei encargado  de a g ita r  la 
O pin ión  ea  ese sentido es uno que sirvió  
conno b rigad ier en las fiJss carlistas en  ia 
pasada guerra.

A ju z g a r p o r la  im portancia que se con ­
ced ía á esos trabajos, creem os que e l g o ­
bierno debiera procurarse buenas in fo rm a ­
ciones respecto de ellos.»

E l gob ie rn o  está sobradam ente in fo rm a­
do de los trabajos que los en em igos del 
órden maquinan, y  puede v iv ir  tranquilo 
nuestro apreciable colesra, pues n i los anos 
n i ios otros conseguirán hacer ruido.

Se les conoce, y  no se les hace caso.
Son inofensivos.

E l s igu ien te  suelto de La  Epoca tiene 
mucha gracia :

«Pues m ira que tú....
D ice el compañero Perreras  al d irector de 

E l Eesumen:
Eso de tom ar la Gaceta, asi sin más n i más, 

com o s i no hubiese ju e z  de instrucción, n i 
G uardia c iv il, 'c rea  usted que tendría sus

quiebras. P ero  en últim® térm im o, '.“aso do 
qu -1 usted acertara, nada iivuddu por eso 
ganado los re fo rm istas  porq:ie después de 
haber tomado V V . la  ffocefa, saldrían firm a­
dos loa decretos por R u iz Z jrr illa .

Cuando riñen las com alres, dicen lu v e r ­
dad reform istas, dem ócratas y  fuaionis-
tas.»

¿ T  los conservadores no dicen verdades? 
A  confesión de parte.....

El Estandarte, que tan manso se mostraba 
cuando ia  m uerte del m alogrado monarca 
D. A lfonso X II ,  muéstrase altanero é  ira­
cundo, com o si nada hubiera sucedido.

«Los  cuervos del Pardo ya  llevaa  cerca 
de dos años de v iv ir  dal ju g o  de la nación 
y  dejan  tras ellos una era de mala recorda­
ción, m u y distinta ¡ah !... m u y distinta de 
los seis prim eros año.s de la restauración de 
D. A lfonso  X I I . »

Esos cuervos fueron  los que ev ita ron  dias 
de lu to  á Ib pátria en los m om entos eu que 
e l partido conservador abandonaba e l pues­
to  dei peligro .

Esos cuervos han asegurado, con una 
política d ign a  y  patriótica, la m .ijesta i de 
la augusta  viuda que hoy ocupa e l trono.

Tam bién  e l gob iern o  sabe por su parte á 
qué atenerse, y  no hay cuidado de que se 
a trevan  los constantes revolucionarios á 
prom over una nueva algarada.

Porqu e e s c ^ a r ía  ■■ mal.
A unque el S". R u iz Zorrd la  se quedaría 

en  su aislam iento voluntario t&a fresco.

D e La República:
«L eem os  en La Regencia-.
«E scribe La  Corre.‘iponilencia de EfpaTM-.
«E l Sr. N avarro  R odrigo  no tiene un sólo 

empleado recom endado suyo en ia isla  de 
Cuba.»

C iertas oficiosidades del popular d iario , 
DO tienen precio.

P o r  e l ap«iro en que p o ie n  al i:iteresado, 
y por e l com prom iso que crean á los demás 
que uo se hallea  en su caso.»

Y  por la  ocasión que le  proporcionan á los 
am igos de D. Pí.j para hacer un su d to  dis­
crepante.»

An te.
Lean  loa tres apreclables periódicos y  sus 

co f.ades lo  que sobre esto decíam os ayer 
maüaua, y  la o fic ios» Correspondencia, ia m e­
liflua Re$rencta y  la  m cisiva República se con­
vencerán de que á personalidades de la ta­
lla, honradez y  probidad del Sr. N avarro  
R odrigo , n i le  hacen nieüa insinuaciones 
tfaapartntes n i detensas ofleio»--- de nadie.

La carta dsl general Salamanca.

E «tá  fechada en B ú -m ?  9, "  d ’®®:
«£ a  el periódico Ei Besúmen be luiiiu coa ver­

dadera estrañeza ana correspondancisdeSaallda- 
fúQBO firmada por Kisabal y  dedicada en absoluto 
á relatar rma conversacioD privada entre cnatro 
amigos, á pesar de haber yo manifestado clara y 
terminantemente que, aanqne nada da particular 
tenía lo dicho, se cooeid r^e? como convere.clon 
entre caballeros y no se hiciese uso a guno ea ¡a 
prensa, lo cnal recalqué y repetí a! despedirme, 
por la circnastsiiciu de ser uuo de los tres amigos 
e¡ corresponsal de El Besúmen.

Si 1* refireneie se hubiera hecho con exactitud, 
nada habría de decir, aunque no me pareciese co­
rrecto ei prucadimieuto; pero üomo observé iue- 
x.ictitndes, que n-o se ai jnzgar iotereaadas, des­
paes de la p’ ímira f « l t s  que no es corriente en ¡a 
prensa de buena fe, habré da rectificarlas.

Exagerada en benevolencia para mi ea la prime­
ra parte del reliito, pero time exactitud eu el foa- 
d i; DO así la parte tcfjrente á loe derecboa de 
exportación.

Me preguntó ei 6r. Kasabal mi opinión, y me 
limité á decir que si se me hubiwa couautado 
habría dicbo que no habia taata prUa en decretar 
laBup'esioD, puesto qna .a zifrano es hasta No- 
viesibre y la exportación basta Diciembre; pero 
que habiéndolo encontrado resueit®, no só'o no me 
opuse, sioo qne ofrecí al gobierno buscar y hallar 
modii.8 de cubrir el déficit que produjera esta 
m eii .8.

Respecto á las acusECioneB de protei^ion intere­
sada á qne aínda, suya fué la expresión, y sobre 
ello dije que jczgaba calnmniosa la verriun, pero 
qne á ser cierta en sigua caao, obraría coo energía 
en la seguridad da que, cualquiera que fueru ul 
gobierna, babria de apoyar mi resolución, y, en 
caso contraríe, en el Senado defeoderia mia actos.

Me preguntó ei tenia facultadee especiales, y con 
testé que no, ni lae había pedido, poi que son bas­
tantes I r S  que tiene el c.rgo; psro que además con­
taba con la segurliad .leí apoyo del gobierno.

Ln afirmación que atribuye respecto á mi jefe el 
Sr. Balaguer, oo hay pnra qué doíautorixarla, por­
que ana en el supueeto de ser exacta, lastimaría 
más a) que ia repitiese qne á mi ó á mi Jefe: eerla 
une denuncia que ni aun con el interés de crear 
rozsmiantca aceptarla la opinión c )ino procedimien­
to correcto.

Pura invención es el final de la carta. No fumo 
puro y, por lo tantu, nu teula ceniza que quitar.Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

Mis p 'acee, corocidos son del eeGor m io istro  
qoe  )<>8 t-prui be, cómo 7 0  he de  cum plir pub ó/de- 
nes. m isi trae conserve el mando que e l gobierno 
m e ha confiado y  que realm ente acepté, creyendo 
corrsspond 'T  á 'a confianza que m e dispensaba en 
la  d ifc i .  situacioa de la  isla por el tránsito de na 
s Í F t e m a  de joipuestos á otro y  las ronsFCuer.dPS 
nstuialee da' té-m ino de  una tá-ga guerra y  de la 
d ife re rc ii de organizícion  y  v id *.

Esta e « la verdad, la ireu tsnco  realmente que ja 
í'nprf-meditacioii de K eeabsl ó sn deseo de t-toctos 
politiccB en estos muDieutcs de calma y  carencia 
de  tex lo , me haytn  obligado ó hac r  público lo 
que, sin te:rer nada de particular, creía yo  am para­
do por p-ácticss sociales 7  costnmbres de trato 
entre amigos y  cabal'eros.— M . Salamanca.»

Béplioa del señor Abascal.

«N i c n sorpresa ni con iudignacioo; con profun­
da peca, que es el sentimiento que me ii<a irán 
siempre las debilidades humanas, he leído el tule- 
gr^ma »n qne el sefior gene.-al Salamanca intent-a 
desuiertir la carta oue dirigí á El Resumen desde 
el I. -I sitio de Sar I  deíunso el dia 6 dei corriente.

Ei a-nnto es eocjoso. y pido de antemano p-r- 
don á los lectores, pues me ea preciso, en neo de 
legitimo derecho de defensa, molestar eu atención 
coa largo relato. Yo no babis c-uz«do mi na'abra 
con el genHrxi SalamancH hasta el afio pa ad < nur 
esta época. lUi.ábame yo entonces en La Granja 
dea- inpeñando oi cargo de cirreaponiial d« El Re­
sumen y ei general llegó allí berilio y ma'trecho 
por e! rudo golpe que b- ob'igó • d-j»r la dirección 
do . 1  ‘m¡aÍ8tr*eion militar. A  v z eo grito exhala­
ba quejas, con dolcrido acento demandaba coosne- 
lo, y con el afan del qne se siecte agraviado bus- 
cab' desahogo para sus iras y  remedio para sus 
males en aqjíetosas confidencias y públicas reve­
lado ios.

Yo me presté entonces buenamente á ser el paSo 
dr Jágiimís del afiigldo general, y los lectores ha 
hituaiFS de El Beaumen recordarán aquellos c.>- 
rrespcnda nrias nui 1 de bece uu afio, qne faeron el 
camino que e’ exdirrctor de Administración mili­
tar buscó oara dirigirse 4 la opjuion pública y  1* 
váiTii'a pnr donde se escaparon, para l o  eatailar 
en súbita expiosion, sus iras.

Hoy me acusa el general Salamauca de periodis­
ta indiscreto, á mí que tai:tBS pruebas de t.iscre- 
eion lo he diido; i  mi que escuché sae coufid' acias 
cuando salió de su audiencia con 8. M. B «na. 
¿He faltado yo e - algo á esa c nSsnza? Mi® confe- 
rercias del añn posado con d  general Sa'a-’ anca 
fueron intimas, c^lebradse en el despacha de su 
casa, entre éi y yo Bolam ente, y deberes á qu» nun­
ca fallo me obligaron a caliar, con tal dlscr. clon, 
que ci aúu hoy que la incalificable coudiiot't del 
8r. Salamaues y Ñcg-d® r if  autoriza a todo he da 
bascar m is que venganza prapit, eastig > dei 
of'-ueotea públicas teveiacioues de pasad-;* des­
peches.

¿ I "  autoriza el Sr. SeifinaiicB para hacerh? ¿Me 
aniTÍza para decir cuál fué la causa que artaccó 
lágrimas, según él me dijo, de los cjos de S. M. la 
rein», y cuál fué ei impulso que, según él también 
contó obligó á la iluatie sefiora á estiechar'e Ue 
manos y á  invocar el nombre de su eaposo muerto 
y de 80 biju huérfano?

Yo tengo á falta de otras cualidades buena me- 
moria, y pnedo referir miunciosamprte aqiollaa 
oonfprencise y re’atar los tremendos planes que el 
general formaba cnando, reoien perdida la - irec- 
cion de Admiaiatracion militar, no vislumbraba ni 
en Buefios Mquiera'a cspitirtia general de Ouba. 
Y'o podía hvcei hoy tuiio ea'o; perú no io haré sa­
crificando en aras dal tácito compromiso que con­
traje eotuncee ei deber de mostrar ante el país uu 
perfil map d® “se hombre tan locn> z en la cesantía 
y  un arrepentido en loa destinos, y oue lleva los 
dos entorchados qne debían ser prenda de seriedad 
con ia ligereza con que no desacredita sus reciea 
ganados galones nn cadete-

CoDsecuericia de aqnellas correspondencias mías 
fué ui a entrevista qne celebré cor el general Sa'a- 
manca en su casa de Madrid á mi regreso de La 
Grai ja. Dríde entonce? nn le volví á habh r hasta 
que la casnalidad nos retiñió nn dia no lejano en la 
estación del Norte. Y a  era cosa acordada eu nom­
bramiento de espiten generel de Cuba, y él al ver­
me, recordando sin duda sus confidencias de La 
Graoja, se apresuró á balbncear disculpas á que ee 
creia sin duda obligado conmigo, diciendo:

—Ya ve V., ha sido cosa de la reina.
Yo le evité el tormento de mi presencis; la ex- 

j)é'ieac:a adquirida en la ya larga práctica de eata 
ingrata profeaion de pericdíeta, me ha enseflado 
que hablarles á ciertos políticos de io que pensa­
ban hace un afio, es para ellos tau mortificante 
ccmo hablarles á demás de blando eorizoo del 
amante antiguo, cni-cdo se hallan en ia Inca de 
miel dei amante nuevo.

Volví eete afio de corresponsal á la Granja, y 
sólo me asaltó el recuerdo del general Salamanca 
ana tarde que pasé por la cerrada caaa de tu 
madre la condesa de Campo Aiange. Todo estaba 
conv® (-1 afio pasado; las ramas de loe copados 
árboles del camino i'egaban hasta los balcones dsl 
despacho del general; eus hojas eran nuevas; las 
qne pudieron Oir sus confidencias del afio pasado 
hada mucho tiempo que habían rodado secas 
mezcladas con el polvo, como habían rodado los 
be1icos''s deseos del nnevo gobernador general de 
Cuba Bien sabe Dios que ningún mal pensamiento 
ee mezcló á mis lieceos, y  que como y »n o  pensaba 
volver a ver al general ie «leseé en ei fondo de mi 
a lm a 'i'j''-fe liz por oa mares y próspera fortuna 
en la desgraciada is'a donde iba á ejercer el 
mando.

Loa encantos naturales del real sitio, alejaron de 
mi memoria estos recuerdos 7  un dia, cuandi re­
gresaba de Jos frondoaoB jardines á la f  nda, hallé 
al entrar e ' el comedor al general Salamanca sen­
tado á la mesa con un caballero a quien yo no co­
nocía. Salnüéal genersl Saiamatics, cambié con él 
las frasee de obligada cortesía, se enteró de cuan­
do yo había llegado, me enteré de «mando habla 
llegado él y  los dos del tiemp-> que pensáhamrs 
permanecer en han Ildefonso. No ocnltaiá que al 
oir al general que pensaba marchar á Segovia en 
cuanto sali;‘se de la audiencúa qne iba á tener coo
8 . M. á lae dos de aque'la tarde, formé el propósi 
to «le acompasarle á la cindad famosa del acueduc 
to para ve- de obtener de él algo interesante para 
el desempeño de mi cargo de eorreeponsal.

Uon < sts propósito me senté á almorzar; ocupa­
ba in cabecera de la mesa un caballero, á quien yo

sólo conocia de viat.-, D. Carlos Alvarez, antiguo 
come ciio.te en ia isla de Cuba, qns veraneaba en 
La Granja y que anteayer ee despidió de los que 
presiiiía en la mesa del Hotéi Europeo para mar­
chara; Escoria'; á su der- cha estaba el Sr.MingU'-z, 
oacisl del ministerio de Gracia y Justicia, y secre­
tario particular del 8 r. Alonso Martínez; 4 la dere­
cha de este antiguo fnncionari-} det ministerio de 
la «talle Ancha estaba mi sitio, 7  á la derecha mia 
se sentó. <x>mu recieniiega-'o, mi compafiero de la 
prensa ei Sr. Grande, redactor de La fé , director 
de E l Cabecilla, conocido y «preciado en los «fircu- 
los po.iücús y iiieraiioe de Madrid, y que como 
tourieta, mas que como periodista, aprovechaba 
las v«Cácivneri del verano para visitar el real sitio, 
que no cono«úa.

La persona más notable de la mesa era el geue 
ral 8a amanea; Gianda le «xtnucia como todos los 
qae fr»cuBüt->n loa círculos de Madrid, y cuautos 
h«n trata lu al < ctivo é inteligente periodista de 
loa integios, sabeu que no ba nacido por fortuna 
mudo y que maneja admirablemente la conversa­
ción. Ha servido mucho tiempo como oficial del 
ejé.clto español en Unba, connoa perfectamente 
aquel país, y uo habla despachado el primer pUtu 
cuaudu ya se entendía cou :’ l gen- ral Salamanca, 
n..atBJo frente á él.

Yo caliaDz; dea-le las primeras frases que se 
CHUibiarun entre el general y  el periodista, com­
prendí qus !\ ¿nn g«uio protector de los reportéis 
me Jepurabn. á la apacible som bra del comedor y 
en la greta t«rcs de sab-orear loa Cv-odimentos dol 
eociuero d<.l Earopetj, las revelaciones que yo io  
tentaba buscer más tarde eu el caluroso y polvo­
riento camii o <>e S g>.via. H ibíamás par« mi re 
gücíjo  de eorreeponsal; la cmfldencia íntima, que 
era mi esperanza, ae surtituia con ia confereocia 
pública mas libre ®e enojosas trabas.

Cal-é, como dejo dicho, y procuré que mi sem 
blante uo exprraas^ el asombro que me causabau 
laa espausioi-'s del geoerai, esombroqueyo veia 
con peua T>-fipjado en él ae.nblante de mis serios 
eompafieros de mesa, y que de ser notado por el 
interesado puciía hicsi'e más reservado.

8ÓI0 cuando los dos interlocutores, se deteulan 
de.oasiailo en Cuba con trochas y obras de defensa, 
yo procuraba tímidamente traerioa á asunto 1 de 
más actualidad.

iQué cosa-- ol y qué e':**s olmos todop! El eefior 
Balaguer, minietro que -c.;ba de refrendar el uom- 
bramíento leí general amanea, era, según este, 
un chijíado (palabra textual), que nada sabía de 
asuntos ultra-rarinos.

Uon ei gobernador d<-<a Habana, al que ni de 
vista ni da nombre conocía, no podía transigir, 
porqne babia manoado 4 la Península 37.000 
duros.

SsMa qu-- Tirraones que ocupan posi-ionea desde 
les cus'es i- fiiiy:-n en el gobierno y pue-i»® provo­
car crisis y conflictos, recibían dinero oe funcíons- 
rios de Oab« y con esto no estaba dispuesto á tran­
sigir, habléudoie dicho á Sigasta (palabras textua- 
l-'s):—Mire V i,, Sígest-, ei su padre de V.i. y mí 
pvíre estuviesen en Cub i, y su padre de Vd. y mi 
padi-t rcbas-1), á los Uo' los mandaba bsjo partida 
de registro á la Pen'nsiiia.

No qnier > que ae crea que busco cor-fusiou en el 
escándalo, y no cito aqu' ios nombres propios, que 
r.i hib'ar de la moralidad admlnistr.Htiva en Cuba 
e- ésc«p®r n d» labios dal general, y omito como 
omití cuanto dijo del ferrocarril central de Ouba, 
de' que se dec aró noemlg-) por suponerlo negocio 
Ue agiotistas de la poninsuls.

Un pacto qus conviene á mi sinceridad fijar. 
Cuando el general halamancs ee levantó, dij o sobre 
poco más ó ménos.

—Casi me he olvidado de que hay aquí periodia- 
tai y he b-,biado de-nasiado. A  ver si no le sacan 
Vds. á esto punta.

—D scuide Vd., migonera', le dije yo; ya sabe 
Vd. quo sé hacer estas cosos.

Ni más, ni ménos.
Ahoia bien; yo iuvoco el testimonio de mis com- 

pafi«r ;S de pr.fdsion, el de todas las personas im- 
pSicíBus ¿Podía yo como periodista, y pe.iodista 
de oposici-.D, déjnr de aprivechar !is  expansiones 
del general Salamanca?

Ayer me lo de«fia una persona muy respetable en 
la Granja.

—Esté Vd- tranquilo, qne Vd. ba cumplido con 
sn deber.

La carta qne publicó E l Resúmen ae leyó en la 
mesa del Hotel Europeo, delante de texios los que 
oyeron la conversación, y todos convinleroD en que 
era fiel reflejo de lo que el capitau general de Cuba 
babia dicho.

Posteriormente he sabido qua personas con quie­
nes habló en el real sitio y en el viaje, le oyeron 
parecidas expansiones.

No cito nombrra propios por no co nprometer á 
quien no quiera mezclarse en este enojoso asunto; 
no tengo ni fuerza ni derecho para ello-

En los telegramss qus el general Salamaue* di­
rigió ayer al gobierno y á la prensa, no ee desmien­
te mi carta, como hace cmsUr muy hleo El Libe­
ral.

En unos telegramas dice que fué conversación 
entre amigoe. ¿Entre amigi-a? Esto ei que es pere­
grino; pues de ias pers -oas que hsbia en la meas, 
solo me conocia 4 mí c->mo periodista, y periodista 
de oposición, y  quizá d« vi-»ti á Grr.n.la; 4 los del 
más no loa habia visto nunca, con excepción de- 
secretario dei sefior Alonso Mariinéz, al qne habia 
encontrado aquella m»ñ na en el despacho del mi­
nistro, y al que no sé si recordaría.

En otro dice que fué conversación coafldencial 
entre caballeros E <tre'-tabafier-s sí; confldencial 
no; porque no se hac n cocñdercias 4 personas 
desconocidas.

Rechaza lo referente 4 derechos de exportación, 
y en eato insiste; paes de eeta medida, qn« censu­
raba, nacía la difícil siinacion en que a? iba a ver 
durante tres mes sin dinero.

Y  por cierto que de aquí partió para ponderar lo 
difícil que es cobrar á loa cubanos -as contribucio­
nes directas y  lo impreFCiudible que son as indi 
rectas; y  en este terreno afi .«lió, que I» Peulnsu a, 
que había recibido el diner > que sobraba 4 Ouba 
en tiempos bonancibies, tema la Obligación de 
Bocnrreria con dinero coa: do estaba necesitada.

¿Quiere el general qne sup.-ima el último pátra 
fo de mi carta referente 4 eu mimica? Pues le su­
primo, poniendo en vez* de él la palabra chijlado, 
que empleó repetidas veces rafiriéndose al mi­
nistro.

De las palabras abuso de confianza y otras de eu 
repertorio que emplea, no hs de ocuparme aquí.

Voy á terminar estas desaliñadas líneas escritas 
á vuela pluma al terminar fatigoso ví^'e. Mi con­
dénela está tranquila; bajo mi honor y mí fe ds 
caballero, sostengo cuanto afirmé en mi carta. La 
opioion pública ae ba manifestado aaáal-nemeute 
en mí favor, y no me enorgullece creer que ha sido 
por mí, siuo porque conoce al g'ns/al D. Manuel 
Salamanca y Nsgrete.

Hubiera yo en un momento de delirio hecho pa­
pel de periodista informal y hubieia atribuido á 
uua persona respetable, por ejemplo el Sr. Alonso 
Martínez, afirmadonee como ias del general Sala 
manca, y todo el mund se hubiera reído de mi y 
no ee hubiera llevado mi carta a! consejo de minis­
tros, y DO hubiera preocupado 4 ia prensa.

Pero nadie ha dudado uu momento acerca de lo 
qne he dicho respeeío a general Salamanca, y  ei 
en parte ha contribuido 4 esto la cocsideraclon que 
he merecido por la honradez, ya que no otros mé­
ritos, con que ha desemi efiado mi p-ofesion, en 
gran parte ae debe al justo concepto público que el 
gtner«l Salamant» merece.

Réstame dar desde ei fondo de m* alma las más 
t-xpresivas gracias á mis compsOeros de la prensa 
que me han dado scfioladas pruebas de benevoleu- 
cia dulcificando con sus simpatías las amarguras 
de una cuesfion enojosa.

El gobierno puede dt.rpor terminada la cuestión; 
el general Salam-*aca juede marchar tranqnilamea- 
te 4 Cuba; al gobierno, al general y á mí ha de 
jusgaruos el Juez ínapelab e en estas cuestiones: la 
opii.i«)n púbáca.— 7osó Gutiérrez Ahascal,

Madrid 10 de Agosto de 1887.>

E l caTtel de «El Eesumea.»

«A l g-eneral Salamanca — El Sr. Gutiérrez 
Abascal, a  la  vez que nos m an ifie ita  qae 
esta noche responde com o periodista al t e ­
legram a  de V i . ,  nos da enearg’o y  poderes 
en v irtu d  de los cua e® rogam os á V d . d e ­
s ign e  dos personas con quienes podamos 
entendernos.

Esperamos eonte.'tscion, oficinaai?es«»te», 
Reina, 8 .— Rafael Villar Rivas.— Augusto Sua- 
rez de Figueroa. »

Noticias do Méjloo.

P or cartas y  periódicos que recibim os 
ayer, vem os que reinaba tra u q a ilila il cu :a 
república mejicana a  fines del próx.uio pa- 
6h(Jo Ju lio; que la nalud púbdca no sufria 
a lteraciones i;i:pürtantes habia a lgunos 
casos de fiebre» eu Veracruz, p-»r«« qv» tos 
acostumbrad.»® de vóm ito  negr»), del m ismo 
que on Cuba, á ú ltim as fechas, cau-.aba 
estrago® la  v iro e la  en algUuxs coinarcas; 
pero na.la se Uaolaba «le lo.® caso® de fieure 
am arilla, que, por error ó jO? m aii ua, 
apuntó base día® un suelto de ' un periódico 
madriieñu.

Entre lo® periódico® del an tigu o  v irc iaa to  
•le Nuava E-,pafia que hecuoo r-CibiJo f ig u ­
ran El Monitor Republicano, E l Diario M  
Hogar, .IfoBítor del Pueblo, Gaceta de Holanda, 
Voz ríe México, Partido Liberal, Siglo X IX ,  
Nueva Iberia y  Le Trait d ' Union.

L a  nota cu im inau te de todo® ellos es la 
apoteosis con  que este año ae ha qui-riJo 
honrar a llí la in tnoria de D. Ben ito Juar. z.

Según  vario® ■rsontores^ ese hom ore ex ­
traordinario que nació en la pobreza, no 
sabia a los 12 años n i ei id iom a ca s id iau o ; 
pero su propio deaeo de instru irse y  e i apo­
yo  que encontró para obtener educaciun 
literaria  le fueron  e levam io gradnalm süte 
hasta la  prim era m agistratura de Si Repú­
blica. A l  triunfar ésta de ¿a iucerveuciuu 
extranjera o rgan izada  por Napoleón 111 y  
herida de m uerte por la  resolución de P rim , 
d icen los adm iradores de D. Ben ito Juárez, 
que supo constitu ir gob iern o  bajo bases se­
gu ras  y  justa®, y  consolidar era de paz para 
su pátria; que fué hom bre franco, sincero y  
buen am igo , no abandonó jam ás á  los su­
yo®, y  la  carta en que hacia una promesa 
era com o un b illete de banco pagadero al 
p-rtador. Añadan que no pudo realizar aus 
grandes planes porque la m uerte le sor­
prendió el 18 de Ju lio de 1872; que ie suce­
dió Lerdo de Teja-la; quedó la  puerta abier­
ta á las discusiones y  d ivisiones de partidos; 
á  po lítica  franca sucedió la  fa.sa. Sonrisas 
que prometían m ucho para no cum piir nada 
y  amisfades lim itadas y  condicionales h icie­
ron que se vo lv iese  la vista hacia la  f igu ra  
de Juárez y  quq é.sta se engrandeciera .

Sin em bargo , era un hecho que en estos 
último.-» 15 año® se habían ido 0 ;v i ia n d j io® 
servicios de l titu lado salvador de la  in le -  
pendencia, y  sóiola fam ilia  de éste, su® a m i­
gos  Íntim os y  varios reform istas de la v ie ja  
guard ia  iban e! 18 .<e Ju lio de  cada año á 
lleva r guirnalda® y  flores á la  tumba del 
caudillo de la  segunda independencia de 
Méjico.

En este estado las cosa-s, y  cuando el p ro­
greso  len to pero seguro va  reform ando 
aquel pais, se hau desatado en  é l los c a z a ­
dores del a lm izclero— tan grá ficam en ie  des­
critos ayer p o r E l Im pa rd a l—y  supo .iendo 
que la r«-accion qu iere em paparen  sangre  el 
territorio , vender éste a l extran jero, «lárse- 
lo á D, Cárlos, acabar con la  libertad, e tcé ­
tera, etc., llegan  hasta delatar ¿ l o s  c le r i­
cales como dispuestos á  exp lo ta r d iferen  • 
cias re lig iosas; les dan proporciones c o lo ­
sales; lic eo  que todos los c é r igoa  carlistas 
han in vad ido M éjico y  anuncia la  peor de 
las gii»-rras civ iles: al de castas.

Lo  i"ir ioso  es que para ev ita rla  se ha h e ­
cho e¡ i8  ú ltim o, sigu iendo a l parecer ins­
p iración  dem ocrática, la  ru idosa m anifes­
tación • n que m i'lares de m illares de perso­
nas ha ido procesionalm ente al cem enterio 
de San Fernando para depositar coronas,

pronunciar discursos, leer poesías, etc-, a n ­
te la  tumba del reform ador Juárez; se h a a  
llenado m ultitud de periódicos con pensa­
m ientos encom iásticos del m érito de es9 
hom bre público, m uerto en  1872, y  pedido# 
ahora á mejicanos, inglese.®, franceses, es­
pañoles, alem anes, etc., de más ó  m enos 
representación; se ha colocado solem ne­
m ente una lápida conm em orativa  en l& 

idehabitación donde m urió Juárez, hallándose 
en e l acto de la inauguración  el presidente 
de la  República con los demás m in istros, y  
pronunciando el de H acienda y  e l re ferido  
presidente patrióticos discursos, y  por ú lt i­
m o, sobre la tumba de Juárez se ha firm ado
una solicitud al ayuntam iento, p id iendoqu e 
se derogue la  disposición en que se c o n ce ­
dió fc rm isop a ra  levan tar arcos en honor 
de la V irg e n  de G aa la lu pe , et dia 12 d° D i­
ciem bre, por ju zga rse  que e «a  m anifesta­
ción seria de cu lto ex tern o  y  con traria  á  las
leyes de reform a, 

Eu segu ida  ha tronado un periód ico c o n ­
tra la  próxim a rom ería que, com o todos los 
años, debe celebrarse el 12 de D iciem bre en  
honor .«e la  V irg e n  de Guadalupe, pa trona  
de aquella reg ión  y  con  apoyo de otros im -  
lortantes co legas corren p or toda la repú  - 
ilioa  artícu los contra Is  proyectada coronn-

cion  de esa V irg e n ; dicen que esa festi­
v idad  reun irá  A nna m gua esciogu s  escasa de la  
capital á centenares de m iles de indios fan á ­
ticos dispuestos á  obedecer ciegam ente A 1» 
vo z  de los curas, y  seguros de que gan arán  
el o ie lo  si se lanzan contra el gob iern o  ateo  
que r ig e  los destinos dei pal-’, en la  actua­
lidad.

Añaden lo  sigu iente:
« Y  ¿qué otra cosa que una gu erra  de c a s ­

ta® será nn levantam iento de los ind ígenas 
contra el órden establecido? L a  guerra  d e l 
ind io  contra el blanco. ¿Acaso la V irg e n  d e  
Guadalupe no lleva  e l nom bre de la Inditaf 
¿ k a s . f 1 padr." P lanearte lo  dij 1 hace poco 
tiem oo en un fo lleto la  s igu ien te  s ig n if ic a -

8 frase; 7m  Virgen de Guadalupe, que quiere 
l'Mtn á los pobres iniiosl...s

Aseguran  que el clero tram a a lg o  con tra  
Us» in-'tituciones; qne predica con tra e lla -; 
«(lie ei carlism o español desem peña la m a- 
,, r parto de los nuestoa ecle,®ía®ticoa de 
»IéjiOo, yqu B  el gub erao liebe p ro h ib ir la  

í.1h1-.‘  .-a m.’ U i f ’Stacioii. más que re lig iosa  
idólatra, basada en e l fauatíeoio d.; las m a - 

q:ic avoca  la  peor do as gu erras  
iVitas.
Y  al par que d icen esto los periíjdioos tie­

ne.» .jue ocuparse d i  que e l 15 de Ju lio  
iiabitt sido carrada violentam ente la  iiupren- 
ta y  redacción del d iario conservador E l  
Tiempo-, que un ju e z  y  veintitantos gen d a *- 
mea se habían apoderado de el.a  y  llevada  
a la  cárcel siete redactores y  a lgunos em ­
pleados üel >;átab!eeimiento.

¡P«»bre8 m ejicanrs! ¡Con tantos años de  
r-públ.ca  aúu tem-in la  ign oran c ia  de las 
masas y  practican la  libertad cerrando im ­
prentas, encarot-.audo redactores, cajistas 
y  adm inistradores de periódicosi

ECOS DE TODAS PARTES
Drama de amor.

Los periódicos de Zaragoza nos traen detalles 
del romántico drama ocnrndo en aquella capital.

Di«:en qne en la arboleda de Macanas (aoto de 
Ranillas), 4 600 metros da distancia del puente ds 
Piedra, ae han encoatrado dos cadáveres, estre­
chamente unidos, enlazados el nao con el otro, «le 
una preciosa jóven y de un muchacho de corta 
edad.

Lajóven, h«>ilda en la sien derecha eusangren- 
tads, representaba tener 18  sfios; tenia el pelo 
rubio y sns facciones, tan correctas como finas, 
acusaban nn prodigio de belleza. Vestía falda con 
rayas eneamadaB y amarillas, una chaquetilla verde 
marcaba ios lineas del bneto, y llevaba cefiido el 
cuíl o pot uo paBti"’ o de seda.

J unto 4 ella, con la cabeza ocnlta entre ana pier­
nas y teniendo aún en la mano una pistola de dos 
caC i:ie8, Sé v 'ía  ei cadáver de él. A p aar de tener 
la cara (ximpletamente destrozad), se conocía qne 
él infeliz Boiiúda apenas bI había pasado de la 
niñ-;z.

El j. vea se llamaba Antonio Marco y  Domln- 
en«z, y hn litiba eo el núm. 52 d» la c ire  de' Oosn;
• .la era doncella de la casa y a« llamaba Pilar 
Anuilar.

No se coñocen, por desgracio, detalle ningaoo 
. nn amor tan profando, que en ci-stion «le sa- 

c-ificios I egaba hista aceptar la muerte.
8 in embargo, ateniéndnnoa si rnmor público, re- 

firjatlo p«.r la prensa da Zaragoza. Antonio y  Pilar, 
tr..storuadúa por la pasión, y ea vi®ta qae loa 
padres de él se oponían 4 qne continnasen en reía - 
cion, d-FcidieroD snicidaree

Cuéntase que PlUr holló 4 ana compañera Baya 
el día antee ce en muerte, y le dijo:

—Adiós, chico. Ya nu me verás más. Mafiana 
me moriré.

Tomó la amiga esa frase ¿ broma, y contestó con 
tono alegre:

—¿Y qué me déjae?
—E! anillo, dijo Piler Agnilar. quitándose nns 

sortija del dedo y entregándola 4 en amiga.
De otros vecinos cnentan qne ee despidió tam­

bién, y  añaden que mandó nn recado á en madre, 
encargándole que se pusiera lato por sn muerte.

Brgun otros, Pilar faé despedid* de casa Je sns 
amoe; al anochecer aereonió con su amonte y fne 
ron ai teatro, y despica, de coman ecaardo, pnsia- 
-on fin 4 sus v.dae. Antonio era eetadiante y car­
eaba r1 primer afio de Derc-cbo.

Excusamoe decir ia impresión qae ha prodncí- 
do en Zaiagiza este terrible drama.

Un colega da romo acordado el ascmso á briga­
dier del coronel Atoloe, gobernador de Joló, qne 
con esctiaa gente y en tres oang.ientos combates ha 
reaiablécido el prestigio y la antoridad de Espafia 
en aquei Archipiélago.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

£ 1  decreto concediendo tan justa recompensa, 
i flsde, irá redactado en términos may lanuaturios 
pata el sefior Arólas.

Hsy en Argelia un riachuelo de tinta, por obra 
y  gracia de las combinaciones químicas da la na- 
taraisza.

Lo forma la confinencíade dos arroyos: Las aguas 
del uno están cargadas de hierro, las del otro, al 
pasar p .r un lagar pantanoso, ee impregnan de 
ácido gállicú.

A l mezclarse ambas, forman una tinta excelente 
para escribir.

Ayer mafiana salió del Ferrol para San Sebsstian 
el caza torpedero Destructor, al mando del tenien­
te de navio D. Fernando Vilíacnil.

Ayer ba salido para Fanticosa nuestro distingui ■ 
do amigo el emprssatia del teatro Rsal, señor con­
de de Mícbeiena.

La Exposición marítima de Cádiz.
Nuticias recibidas de Oádia, nos dso cuenta de 

la animación qne alli se nota con motivo déla inan- 
goracion de la Exposición marítima.

La aflueDoia de furasteros ea «•xtraordinaria. El 
anuncio de la ida para el dis 14 del Sr. Ministro 
de Estadc, ha causado excelente efecto, y es seguro 
qae dispensarán al Sr. Moret, hijo de aquella capi­
tal, un afectuoso y mjgnifico recibimiento, así por 
:as corporaciones como por los particnlares

También ee organiza psra dentro de tres dias una 
íuncio.o de gala en uao de los teatros de dicha ca­
pital, en obsequio del señor ministro ds Estado.

Para el 15 es esperada la escuadra italiaoa, qne 
llegará á dicho puerto con motivo de la Exposición 
marilima, y la Armada porlngosaaestará representa­
da por ei csñ.nero Zaire, que ha recibido las ór­
denes oportnnaa c.-n objeto de sa:irinmediatamen­
te para aquel pnnto.

Peco despnes de Ies dn- o de la mañana de ayer, 
y  al salir de su casi-habitacion, número 10 , piso 
coarto, de ¡a calle de Barcelona, una mujer llamada
O. L. P., con objeto de llenar un cántaro de agua 
en una de las fuentes de A  v  cindad, fué sorpren­
dida por cnatro hombrea desconocidos que la ta­
paron ia boca con no pañuelo, haciéndola penetrar 
en sn habitación, donde la destaparon breves mo­
mentos.

Los asaltantes parece que la pregiintaro" repe­
tidas veces por el sitio en que guardaba ei -'inero; 
pero la iuterr gada sostenía que nada absolutamen­
te tenia guaidado.

Uno de los cacos díc/.se qa«* A  cogió fuer., men­
te de un.t mano y le causó una grave contu i-n.

Cansados ios ladrones de tanta preguot», y - Igun 
tinto misericordiosos, acordaron registrar loJa la 
cass, cumo asi lo tfictuaron.

Despufis de apoderarse de cuanto ¡es prrpció, 
dejaron amordi-z.tda á la inqnilina, cerraron i.> puer 
ta per fuera y deaapartcieion del sitio, sin que ha­
yan aido discnbiertos

La perjudicada, cuando comprendió qne lo ha- 
bdan marchado los ladrones, comenzó á dar vocss 
y acadiero» loa vecinos y los agentes de la autori- 
dail, á quienes manifasió que la h«bian robado 
70.000 reslas en billetes del Banco de Esp-.fia, 19 
sortijas de oto con bii lantes, varios pendAotes, 
una docena de cohjtrtos d« plata, seis abani -qb do 
precio y muchas ¡srendas de bastante valor.

La rub..da habitaba completamente sola.
E! juzíado dp instrnccion dol Ci-ntro ha practi­

cado durante toda la mañana y gran parte d-. ayer 
tarde As oportunas diligencias.

Aytr tarde á las dos, le robaron el reloj á un sn- 
jeto qne se hallaba eu la fnente de la plaza dal Pro­
greso.

E l autor no ba sido habido.

ITotlcias de los Estados Unidos.

De una carta  del ju icioso K. Lendas fecha­
da en Nueva Y o rk  á mediados de Juli., ú lti­

m o extractam os lo  que sigue;
«L a  ju stic ia  ha  pronunciado su fa llo , ;  e l 

desdichado Jacob Sharp, concesionario dal 
tranvía  de B roadw ay, á pesar de su fortuna, 
ó tal vez  por causa de su fortuna, Irá k p a ­
sar en presidio e l reato de su v ida , k no ser 
que su quebrantada salud pueda resistir los 
cuatro años de encierro que además de una 
multa de cinco m il pesos le  ha impuesto e l 
ju ez  por haber sobornado á  todo un ayuu- 
tam iento venal y  corrom pido.

Én e l vapor Saratoga l le g ó  el lunes por 
la  mañana e l Excm o. señor conde de Ga- 
larza, acom pañado áe su apreciabilisím a 
fam ilia. Eospédanse en  e l hotel V ic to ria  
p or breves días, pues han tom ado pasaje 
en  e l m agn ífico  vapor La Bmrgogne que sal­
drá de eate puerto e l sábado 23 del corrien ­
te con  destino a l H avre.

Bl m ism o d ia  llegaron  tam bién  a l H o te l 
V ictoria  el presidente d é lo s  Estados-Uni­
dos acompañado de su esposa y  de su secre­
tario  particu lar, y  la  reina K ap io lan i que 
lle g ó  de In g la terra , con  la  princesa L il ln o -  
ka lin i y  otras personas da su com itiva.

L a  reina K ap io lan i, cuyo v ia je  á lu g la -  
terra ha ten ido por objeto asistir a l ju b ileo  
de su am iga  y  protectora, la  reina V ictoria , 
ha salido ya  para Sao Francisco de Califor­
n ia donde se em barcará para su tierra . A  
su llegad a  á N u eva -Y o rk  se encontró la  s j-  
berana de H aw aii con  lá  noticia  de haberse 
llevado á  cabo una pacifica  revolución  en 
aquellas islas azucareras, y  de haberse do­
b legado su consorte e l rey  Ka lakaua á las 
ex igen cias  de a lgunos súbditos notables é 
in fluyentes. Estos se reunieron en un meeting 
y  acordaron pedir á S. M. ciertas reformas, 
incluso un cam bio de m inisterio y  la  resti 
tucioQ de una suma de dinero aceptada por 
e¡ rey  en  p ago  da una concesión ó  m onopo­
lio  de opio.

Es m uy probable que Kalakaua ss lam en ­
te del atraso é  ignorau cia  de sus súbditos 
que no ie  perm iten poner' en práctica los 
recursos del progreso y  1h c iv ilizac ión  ap li­
cados á la  política, según  é l pudo observar, 
estudiar y  aprender en su v ia je  por ios Es 
tados Unidos y  otros países adelantados. 
Pero [qué se puede esperar del pueblo de 
las Islas Emparedadas, ó  Sandvick, com o las 
llam an los ingleses!

Pero  si ia  resolución que a llí se ba lle va ­
do á  cabo no ha pasado de ser a  tempest in 
a teapot, ó «u n  ciclón en un pu chero ,» ha 
servido para destapar ia  opin ión de ciertos 
faueionarios y  per¡ó.iioos de los Estad-os- 
Unidos, qne se han echado a  d iscurrir sobre 
lü posibilidad de que, en ciertas con tin gen ­
cias, a lgu na  potencia europea c-omo In g la ­
terra ó A lem an ia estableciesen un protec 
torado sobre aquellas islas.

En ese caso, [Dios nos asistal losEstados- 
Unidos, al d ec ir  de esos intérpretes de la 
opín ion  pública, echarían e l guan te  á cua l­
qu iera  nación que pusiese la  mano sobre 
aquel terrón de azúcar. M al que les pese á 
A lem ania y  á In g la terra , las islas de Ila w a ii 
han de segu ir  bajo un gob iern o  bufo ó 
pasar a  endulzar la g o r ja  dei águ ila  a m e ­
ricana.

Eso d icen loB que hablan g o rd o  y  escu­
pen por el colm illo. L o  que está por v e r  es 
si, en llegaQ:Lo la  ocasion, «e  dec id ína  el 
á gu ila  am ericana á andar 4  p ,cotazos con 
la  a lem ana ó con  e l unicornio in g lés  por 
una golosina más ó menos.

R U M O R E S

El dia de ayer o frec ió  aspectos varios cou 
las noticias de sensación que sin intervalos 
se sucedían, despertando la  curiosidad p ú ­
b lica  en sumo grado .

P or la  tar;le fu im os sorprendidos a g ra ­
dablem ente con un B . L. M . del señor m i­
nistro de la  Gobernación, invitándonos á 
su despacho para las siete, en el que h a lla ­
mos á casi todos loa d irectores de los perió ­
dicos diarios de esta córte.

E l Sr. Moret, oon la  ga lanura  de frase que 
acostum bra, ro gó  4 los a llí reunidos e m ­
pleasen en estos m om entos la  m ayor c ir ­
cunspección y  prudencia; recom endación 
cariñosa que rué acogida  por todos con m ar­
cadas pruebas de asnntim iento, persuadi­
dos de que ias intemperancias en  e l lengua­
je  suelen ser o rigen  de funestas consecuen­
cias.

P or incidencia, habló de la c ircu lar que 
apareció en la  Gaceta, d ir ig ida  á los g o b e r ­
nadores, encam inada 4 reprim ir y  ev ita r 
los delitos que se com eten por la  prensa, 
unas veces desprestigiando á las au torida­
des, y  otras provocando desórdenes en el 
órden  m oral. Es un documenta que m erece 
leerse, por su fondo y  por au forma.

Comunicamos con  nuestros com pañeros 
impresiones aceres de los hechos que se de­
baten, y  una v e z  más obtuvim os e l conven­
cim iento de que la recom endación cariñosa 
que e l Sr. M oret d ir ig ió  á la  prensa tendía 
á ev ita r en el porven ir m ayores m ales de 
ios que lam entam os.

«
«  *

Los te legram as del gen era l Salam anca al 
gob iern o  cam biaron por un m om ento en 
lá  tarde de ayer la  f i z  d e l conflicto: quién 
aseguraba que el m in istro de U ltram ar se 
hallaba satisfecho; quién que las relaciones 
de l gob iern o  con ei geu era l habían m ejo­
rado después de sus declaraciones, que m a 
choa ju zgaban  sinceras; á lgu íen  pensaba 
que el genera l, después de estas declaracio­
nes, ir la  seguram ente 4  Cuba, porque el 
gob iern o  estaba y a  satisfecho.

Pero  el te 'eg ram a  del Sr. G onzá lez Gran- 
da, prim ero; la presencia eu M adrid de l se­
ñor G u tiérrez Abascal, después, y  la carta 
que éste suscribe en E l Resumen de anocbe, 
cam bian por com pleto  la  decoración, dá tris ­
tes m uy som bríos al con flicto y  la catástro 
fe  es inev itab le  en uno ó en otro sentido, ó 
en todos; porque el gob iern o  ha de m irar 
con m uchísim a atención este asunto, para 
sacar siem pre á sa lvo los grandes intereBes 
por que tiene que velar, sin olvidarse de su 
decoro y  prestig io .

*
*  *

L a  carta en  cuestión afecta muchisima 
gravedad , y  no hemos de ser nosotros en 
estos momentos los que contribuyam os á 
enredar más eete con flicto de d ifíc il solución 
para todos.

Para entenderse con e l genera l Salam an­
ca, el Sr. Gutiérrez Abascal ha designado 
á los Sr®s. Suarez de F igu eroa  y  V illa r  y  
K ivas, 1 >s que te legráñcam ente se han pues­
to al habla con e l Sr. Salamanca

Lam entam os m uy de veras que se lleven  
estas cuestiones á un terreno del que nada 
bueno puede esperarse.

*
*  s

A  Ú ltim a hora corre e l rum or de que u a ' 
jo v en  m ilita r de artillería  y  un d irector d «  
un diario libera l, han resulto satisfactoria­
m ente una g ra v e  cuestión pendiente.

ECOS TEATRALES

El sába-lo próximo se verlfleará en el Jariia del 
Buen-Retiro na concierto extraordioario, qne diri­
girá el maestro Ohapi, á beneflelo de iaa Gasas da 
Socorro y Asilos municipales do San Barnardino, 

Hoy 8B cantará en loa mismos la ópera María ¿ í 
Rohan, siendo la fancion á beneficio del barítono 
de la compañía 6 r. Bo«zo.

El sábado 13 del aotoal tendrá lagar el oonoiar- 
to baile organizado por el Gírenlo Artístico y Litera­
rio, y  qae tnvo que anapenderae el aábado anterior 
á canea del mal tiempo.

Para evitar confusión, ee ba acordado por el 
Gírenlo .imitar el número de billetes; tos cnalee se 
expenderán basta lae siete de la nocbe del sábado 
en el local del Círculo.

Ei drama que en ano de loe eetablecimientos 
balnearios del Norte está escribiendo el Sr. Eche­
garay tiene nn títnlo provÍBional: E l hijo de carne y  
el hijo de hierro. Loados priacipalea papelee los 
desempeñarán loa señores G.lvo y Vico. E l dmma 
es en prosa y  ocurre en la época del Kenacimiento»

aceta de b o j.

PRESIDENCIA.—Reales decretos disponiendo 
que O. Manuel Oassoia, caee eo el despacho inte­
rino del ministerio de Marina, y  encargando nne- 
vamente del mismo á D. Rafael Rodrigiiez Arlas.

—Otros disponiendo que D. Segismundo Moret, 
cese en el despacho interino del ninisterio de 1a  
Gobernación, y enoargando nueramente de ésto 
minieterio á D. Fernando León y Oastillo.

GRACIA Y  JUSTIC IA—Resúmen de reeoln- 
ciones adoptadas respecto al personal de jaeces da 
primera instaDcia.

—Realee decretos indultando respectivamente, 
de parte de las penas impuestas á José Blanco, 
Ambrosio Cabello Rodrignez, Manuel Millan Casas 
y Ramón Gasa) Gríjó.

SANTO DB HOY. -San Tiborcio, mártir y San­
ta Susana.

T em p era ta ra .

Según lae observaciones de los señores Arambn- 
ro, hermanos, ópticos, ia temperatara de ayer en 
Madrid á la sombra es la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 27* centígrados sobre 0.
A  las doce de U miama, 37° sobre 0.
A  las cuatro de la tarde 84* eobre 0.
La máxima fuá 88* sobre 0.
La mínima, 20° sobre 0.
£1 barómetro marca 7C8 milímetros. Tiempo 

variable.

C iapeeCM & ' p u n  b o y .

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— A  las 9.— 
A  beneficio del Sr. Boego.—Maria di Rohan.

FELIPE. —A  las 9.—Fe'ipe.—A  las 10.—De Ma­
drid á Biarritz,—A  lae XO 3[4.—Segundo a;to.—A  
las 1 1  1 |2.—La gran vía.

CIRCO HIPODROMO DE VERANO.—A las
9.—Gran fancion con variados ejercicio», to ­
mando parte todos los arlietaa ue la compañía coa 
la aplaudida famiha Mazznchetti, los Cnatro Be­
moles y h> troupe Bcvil.üua de canto y baila, qna 
tanto agradan al público.— Cnarta pieeentacioa 
del hombre sin brazos.

Imp. de L A  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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tablecido una exquisita vig ilancia en los alrededo­

res de la  iglesia, y  que por é l solo hecho de haber 

asistido al reo sobre e l cadalso, era probable que le 

supusieran sabedor de su escondite, y  que por con 

siguiente, e l que le  vieran entrar en e l tem plo ora 

afirmar las sospechas de aquéllos.

Es verdad también que por ser domingo, y  por 

acudir á la  ig.esia muchos fieles, estaba hasta cier­

to  punto explicada ls presencia a llí del sacerdote, 

por más que éste perteneciera á la de Saint G ilíes.

E n  e l momento de entrar el abate Samuel en e l 
templo, ocupaba la  cátedra sagrada un predicador 

que absorbía cou sn elocuente oratoria la atención 

general; y  esto perm itió que e l joven  sacerdote pu ­

diera atravesar toda la iglesia, sin qne nadie se fija ­

se en sn presencia hasta llegar á la paer:a de la  e s . 

calera del campanario, que estaba abierta.

E l  abate subió aceleradamente los escalones, y  

penetró en  e l cnarto del sacristán, donde e l H om ­
bre gris hallábase constituido en voluntario prisio­
nero.

E l  Hombre gris dormía profandamente, oon un 

sueño t."anquílo y  reposado, que mareaba en au ros­
tro su peculiar expresión de melancólica dulzura.

Había estado en vela  toda la noche, y no había 

regresado á  recogerse hasta muy tarde.

Ante aquel abandono y  aquella imprudente con­

fianza, e l abate Samuel sintió crecer sns angustias 
y  temores.

— iQuizás le hubieran encontrado así toda la no­
che esos miserables!— pensó.
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Pero  desde e l momento en qne cuatro hombres, 

estimulados por la ambición de dividirse e l premio 

ofrecido por la  justicia, ss concertaban para prac­

ticar separadamente sns pesquisas, ese mismo p e li­

gro era m il veces mayor; porque e l inglés que qu ie­

re ganar dinero, hace prudigios.

Así, pues, e l abate hamuel, pensando en todo 

esto al salir de casa de Paddy, no titubeó uu solo 

instante, y  se d irig ió  á la iglesia  de Saint-Georgs, 

que estaba a llí cerca.

E l  joven  clérigo protestante que se habia metido 

en nn portal para dejarle pasar cuando iba á entrar 

en casa de Paddy, le  estaba esperando para acercár­

sele, creyendo que v o lv e iía  por e l mismo camino; 

pero e l abate Samuel, en vez de salir á Adam 's 

Street, se d irig ió  hacia e l otro extremo de l pa­

saje, encaminándose á Saint-George por nu labe­

rinto de patios, encrucijadas y  callejuelas.

E l clérigo protestante apenas podía seguirle; y  

aunque apresuraba e l paso, vacilaba en abordarle.

Con la turbación que agitaba e l espíritu del aba' 

te Samuel, no hizo reparo en e l ruido de unos pa­

sos acelerados que se oían á su espalda, n i pudo ver 
aquel hombre que le  seguía.

E l pastor protestante, al verla entrar en la ig le fl 
sia, se detuvo.

— Y a  saldrá— se dijo.

Y  ciertamente que e l abate Samuel no llevaba 

ánimo de permanecer mucho tiem po en Saint- 

George, pensandj que de seguro los miserables que 

pretendían apoderarse de John Colden habrían es-
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E l  abate S&mnel se puso de repente más pálido 

qne un muerto.

N o  era John e l que se ocultaba en e l campana­

rio, era e l Hombre gris y  on aquél momento pensó 

e l abate que hubiera sido ,preferible que fnese e l  

mismo John Colden, y  no aquél.

— L a  policía está avisada y  prevenida— prosi­

gu ió Paddy,— y  esperará en la  calle, porque no 

puede penetrar en la iglesia.....

Paddy lanzó un profundo suspiro y  se arrojó i  

los pies de l ab te.

— Padre m ío— exclam ó;— yo no puedo hacer 

traición á los que hau dado pan á mis hijos. Os he 

estado esperando.... tenéis por delante tedo e l día.... 

Salvad á  ese desgraciado John.

—  Sois un hombre de buenos sentim ientos. 

Paddy, y  por ello  obtendréis una buena recompen­

sa. ¿ A  cuánto asciende vuestra participación en e l 

premio?

— A  cien libras.

— L a  Irlanda es pobre; pero sabe recompensar 

los servicios que se la preatau. E l  próximo domin­

go. Paddy, yo  mismp os traeré esas cien libras.

E l  abate al decir esto quiso depositatar sobre 

la  mesa una guinea; pero Paddy le  detuvo dícién­

dole:

— N o , hoy no, señor abate; porqne tenemos d i­

nero. N ich o lí m e ha dado dos coronas, y  con esto 

hay para comer quince dias. Con esa guinea que 

me ofrecéis, podéis socorrer á otros necesitados.

E l  joven  sacerdote recogió la  moneda, y  estce-
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S e  a fe ita , ca rta  y  r iz a  
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SALÓN DE PETiüC

G ab inete reservado  
para  teñ ir  e l  p e lo  y  la  

barba.

,  O

ENTRESUELO

u iü í Í A
Se ron feec iona  

to d a  elase de postizo*. |

Alcalá, 5, entresuelo.
N O T A . En el mismo se expende Ja higiénica Agua vegetal de Arroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo 
' color, sin manchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.

Soi'vicios (le lil Coiii|iiiíiia Trasallániiea de Bareelona. 
V A P O R E S  C O R R E O S  A  P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A

con escalas y extensión á 

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacífico.
Halídas tr im es tra le *  de 

Ve?ftoraz°°*'  ̂ Y Cádiz, el 10 de eada mea: para Palmas, Puerto E ii» ,  Habana y

Santander, el 20, y Corona, el 21; para Puerto Eico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y Cádiz, el SO : para Puerto Rieo, eon exbensiiín i  Mayagüez y 

Ponce y  para extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, así como á la Guaira, Puerto-
Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y puertos de¡ Pacífico, hacia Norte y  Sud del Istmo.

V IA J E S  D E L  MES DEI AGOSTO
L I 10 de Cádiz, el vapor «Catalnfl». n
ÍJ  20 de Santander, ©I vapor «Habana,»
E.I 30 de Cádiz, el vapor eAnfonio López. >

VAPORES  CORREOS  Á fEANILA
COB esca.as en

Port-Said, Aden y  S'ngapoore, y  servicio á  Ilo-Ilo y  Cebú.
S a lid a * m ennaa le* de

Liverpool, 15; Corofia, 17; Vigo. 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26.
L I  vapor «San Ignacio» saldrá de Pareelona e¡ 26 de Agosto de 1887
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la 

eompatoa da alojamiepto muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser- 
VICIO. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera 
con lacuitad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. —  Para más informes en
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica, » y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palaeio.-Cádiz 

Delegacion de la  «C ompañía Trasatlántica. Madrid, D. lulian Moreno, A lca lá .-L iverpoo l se­
ñores LarnnagayC.®  — Santander, Angel B . Pérez y C .® -Coruña, D. E. de G uarda.-V igo, 
D .  Antomo López de Neira — Cartagena, Boseh hermanos. — Valencia, Dart C .»— Manila, se­
ñor administrador general de la Compañía General de Tabaco.

^ -4 p s u v .N ^

k ^ R T a / 5 ' ]

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DEHftYfl
Unico remedio i v  I  A  B ^  •

podiendo evitar c> I  I  ^  I  í
curar la I  I  O  I  W  I

Este medicamento no debe con­
fundirse con !a creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra los : 
TOS. KUMA. CATAR80S, ASMA, OPRESION, 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIDAD DEL PECHO. 

A nn  de evitar las fal'ifícaclones, exigir el sello dei G o ld e rn o  
fran cés , en cada frasco. —  Precio l i  reales. Fabricación : 

\  PAR /S .lO R .flu edeflonnes.— DepositoenJ»íAjDfí/i),(Joínj?° 
^  Jbero universal, :>2 ,Preciados,yea las princip. íarmacias fl

I R Í I E  SIIPEfIFIIE
MARIE BRIZARD Y  ROGER, DE BORDEAUX.

Botella de litro......................................28 reales.
Id. de m e d io ...............................  j  ̂ fd

Depósito: Compañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i . “

L í i  fuai garanliza la loffilimidad de este liear.

A  LOS B A Ñ IS T A S
\iieva fonda de los liaíios de Fuente A n iarp  de fliiclana (Cádiz) 

DE DON ANTONIO CABEZA  DE  VACA
calle de García Gutiérrez, núm. 9 , y  Risso, 8 .

® «uneesta  fonda, la hacen una de ias mejores de Espa- 
Íp len d T d ^ l esmero" “ lojamiento eeonómieo. servido con

ta/’L í ? n  í  hermoso establecimiento para facilitar ventajas y  beneficios á los señores hañis- 
tas que en gran numero acuden á dicha ciudad, tiene dispuesto este año un servicio especial de ca­
rruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al establecimiento balneario 

Hay excelentes departamentos, y los precisos son económicos 
Corana francesa y española.— Mesa redonda á las cinco y  media.

e t  iM t tp e n s a b le  te n e r  s iem p re  t í  v te tU re  Ubre. > « H a t  v a le  u n  la x a n te  su a ve  
d ia r io  que u n a  p u r g a  v io le n ta .

i

_ • «jw* •*<>«■< ytg vevrGitn*.

P O L V O  R O C H E R
Laxativo , D igestivo, Depatativo, Aatiglarioso, Aatib ilióso 

Contri • ESTREÑIMIENTO, DE VIENTRE, JAQUECA, CONGESTIONES, ALMORRANAS, 
A6L0MERACI0N DE BILIS, GLARIAS, EMBARAZO DEL ESTÓMAGOT DE LOS INTESTINOS 

Gusto agradable. Lo toman eon placer los N iños m ás d ifíc ile s  
IM M u jeres  delicadas, los A n c ian os . No irrita ni debilita el orga­
nismo como Iaa Píldoras purgatíme, aienipro drásticas, dado su pequeño 
tamMo, las FruUu laxativas, el Aceite de Ricino <le un gusto repugnante, 
los Purgantes salinos : Sales, Limonadas, Sedlitz granulado, Aguas 
purgativas, etc. Una cucharada de café desleída en raedlo vaso de agua 
por la noche al acostarse, provoca al dia siguiente una evacuación de 
vientre natural sin cólicos, ni diarróa.

STROSMaOTO»
R O C H E R , FARMACÉUTICO, 112, RUE TURENNE. P A R IS  

EmtarFa^ytwionet y «í^irrOLTO BOCíER. NircíB. F-— iitsdas las Faraidu.

A
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chó á Paddy con efusión entre sua brazos, repi­
tiendo:

- ^ o i s  un hombre de bien, Paddy, y  D ios ha de 
pagaros lo  qne acabáis do hacer.

1  e l abate Samuel salió de la casa visiblemente 
emocionado.

Cnando salió e l abate Samuel, entró la mujer de 
Paddy, que encontró á éste anegado en llanto.

— ¿Qué te pasa?— le pregntó L isbeth .— ¿H a tra­

gado e l abate todo lo  que le  has dicho? E n  ese 
caso quedará contenta miss Elena.

Paddy apretó los pufios.

— ¡Ah, qné infame soyl— exclamó.
Lisbeth se echó á  reir.

¡M e das léstimal- - le  d ijo .— Cnando ea uno 
pobre, como lo  eres tú, se le  sirve a quien le  paga.

Paddy no la  contestó nada, y  salió bruscamente 
do su oasa, dirigiéndose hacia e l Támesis.

Ten ía  necesidad de respirar a l aire libre. Su trai- 
« ió n  le  oprimía la  garganta y  le  ahogtba.

Porque aunque acabala de díir al ubate Samuel 

nn caritativo aviso, evidentemente debía envo lver 

nna odiosa traición, desde e l momento en qne era 
obra y  mandato de miss Elena.
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Como  era natural, e l joven  abate salió de casa 

de Paddy presa de una agitación extraordinaria. E l  

escondite del Hom bre gris estaba descubierto; y 

aunque en e'ecto le  equivocaban oon John  Colden, 

podría suceder qne los miserables que perseguían 

á  éste, creyesen que e l Hom bre gris fuera e l reo 

l^ertado, y  le entregasen en manos de la  policía, 

cuyos agentas le reconocerían en e l acto, declarán­
dole buena presa.

E l  abate Samuel sabía además perfectamente 

que la in iciativa privada es siempre más in te li­

gente y  más atrevida que el elemento oficial.

L a  policia, institución municipal, perseguía á 

John  Colden y  a l Hombre gris. E l  peligro, por 
tanto, existía; pero podía ser conjurado.
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E l  abate posó suavemente la mano en la espalda 
del Hombre gris, y  éste abrió h s  ojos.

Existen algunas naturalezas priviU  giadas, que 
despiertan del sueño máa profundo sin transición 

ninguna, y  q m  no experimentan esas inoertidum- 
bres y  esos entorpeeimientus de la  memoria, que 

se observan ordinariamente en los quo son desper­
tados do una manera inesperada.

E l  Hom bre gris pertenecía a l número do esos 

seres afortunados. S in restregarse los ojos, miró a l 

abate Sam uel, y  con tono jo v ia l y  sonriente le 
d ijo:

— N o  esperaba boy por la  mañana vuestra v is i­

ta, y  os ruego me dispensaréis por haberme encon­
trado durmiendo.

E l  jo ven  sacerdote estaba muy pálido, y  en su 

semblante se retratabin las intranquilidades y  desa­
sosiegos de su espíritu.

— ¿Qué es lo quo ocurre que así os veo tau al­

terado?— prosiguió sin abandonar s u ’oalma habi­
tual.

— Vengo á deciros q^e estáis descubierto, y  quo 
se sabe donde os ocultáis.....

— Eso tenía que suceder más tarde 6 más tem­

prano— contestó e l Hombre gris, abandonando e l 
lecho ain precipitación alguna.

Y  luego añadió con la m ayor serenidad:

— Hablad, sefior abate.

E l  joven  sacerdote le  refirió todo lo que había 
oído de labios de l mismo Paddy.

' í
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